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METODO  CURATIVO 

DE  LAS  VIRUELAS, 

Y DE  OTRAS  ERUPCIONES 
CON  QUE  SE  CONFUNDEN. 

ESCRITO 

Por  los  Projesores  Mamtel  Robredo  y Jo 
sé  Gómez  Benitez. 


IMPRESO  EN  TLALPAM 

DE  ORDEN’  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 

/ 


Eü  la  imprenta  del  gobierno  del  Estado,  diri- 
gida por  el  ciudadano  Juan  Matute  y González, 
Año  de  1830. 
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DEDIC4T0RM. 

amigo  de  los  pueblos 
del  Estado  de  Mé|:ico,  eiu?? 
^^dano  Joaí^uin  JLebrija^  “ 

U,  y /.  G,  ■ ■ 


INTRODUCCION. 


Inscribimos  para  el  público  y no  para  tosí 
gábios:  tratamos  de  preseiitarie  signos  por 
los  que  pueda  conocer  la  enfermedad  de 
las  viruelas  eñ  todos  sus  periodos  y cotí 
las  complicaciones  mas  frecuentes:  le  seña- 
lamos los  medios  qüe  ha.  indicado  la  éspé- 
riencia  mas^  eficaces,  y los  casos  y modo  en 
que  debe  Usarlos:  nos  hemos  abstenido  de 
términos  técnicos^  y aunque  no  hayamos 
podido  evitar  algunas  repeticiones,  la  cla- 
ridad ha  sido  nuestro  primer  objeto:  tam- 
poco hemos  hecho  esplícaciones  ni  desen- 
vuelto teorías,  porque  hemos  espuesto  los 
fundamentos  de  nuestra  opinión  en  el  aná- 
lisis que  presentamos  al  superior  gobier- 
no del  Estado  del  método  del  sr.  Muñoz^ 
y porque  lo  hemos  creído  inútil  á nues- 
tro fin*  Solo  deseamos  que  este  trabajo  sal- 
ve á algunas  víctimas  de  las  garras  de  la 
epidemia:  que  merezca  la  aprobación  de 
los  profesores  ilustrados;  y que  nuestros 
deseos  se  realicen  en  obsequio  de  la  liU*« 
inanidad  doliente. 


VIRUELILLA 


que  los  Franceses  llaman  Varicella^ 
y el  vulgo  Viruela  loca. 


.^e  designa  con  este  nombre  una  inflamación  de  la  piel, 
«pie  ofrece  alguna  semejanza  con  la  viruela,  y que  es  ne- 
.eesario  conocer  bien  para  no  confundirlas. 

La  aceleración  del  pulso,  el  calor  de  la  piel  j una 
rubicundez  general,  preceden  algunas  ocasiones  á la  erup^ 
cion,  de  la  viruelilla  que  se  verifica  al  principio  en  el  pecho 
y espalda,  después  en  la  cara  y cabeza,  y al  último  en  los 
brazos  y piernas:  se  hace  notar  de  tres  modos  diferentes. 

El  primer  dia  de  la  erupción,  se  presentan  en  una 
de  estas  diferencias,  pequeñas  elevaciones  rojas,  en  cuyo 
centro  se  forma  con  rapidez  una  vegiguilla  transparente; 
en  el  segundo  dia  se  llena  esta  de  una  materia  blan- 
ca: el  tercero  se  pone  amarilla  esta  materia:  el  cuarto 
unas  vegiguitas  se  han  abierto  y vaciado,  y otras  solo 
se  han  enjutado:  el  quinto,  las  abiertas  se  adhieren  á la 
'piel  y contienen  un  líquido  opaco;  y el  sesto,  las  vegiga» 
son  reemplazadas  por  pequeñas  costras,  que  durante  el 
séptimo  y octavo  dia,  se  ponen  amarillas,  y secan  pro^ 
gresivamente  de  la  circunferencia  al  centro;  de  suerte 
que  del  noveno  al  décimo,  caen  dejando  manchas  rojas 
sin  hoyos,  que  duran  algu,n  tiempo. 

En  otra  variedad  las  vegigaiüas  son  puntiagudas, 
contienen  desde  el  primer  dia  un  líquido  diáfiino,  y es- 
tán rodeadas  de  un  borde  duro  y rojo:  el  segundo  cre- 
ce su  volumen,  se  aumenta  la  inflamación,  y el  líquido 
que  encierran  se  vuelve  amarillo:  el  tercero,  se  arrugan 
y el  líquido  se  vuelve  podre,  ó bien  se  abren  transforman** 
(lose  en  costras  que  después  de  caer,  dejan  una  cicatriz 
hojosa;  y el  cuarto,  se  convierten  todas  en  costras  de 
diversos  modos  que  succesivamentc  se  despríuden  eü  cua- 
tro ó cinco  dias.  2 
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Fina’mentíí,  hay  otra  tercera  varii>dad  qae  se  re- 
conoce por  vc.^^iguHlas  anchas  y esféricas;  infíamadas  al  der- 
redor y llenas  desdo  el  principio  de  una  serosidad 
transparente  semejante  al  suero,  que  el  tercer  día  se  con- 
vierte en  podre  aguada:  cri  io  demás  sigue  ía  marcha 
de  las  precedentes. 

La  viruelilia  se  distingue  de  la  viruela:  primero, 
€!i  que  las  vegigas  de  aquella  se  .llenan  desde  el  primer 
ida  de  serocidad:  segundo,  en  que  no  están  deprimidas  eii 
íu  centro:  tercero,  en'  que  se  secan  desde  el  quinto  dia. 

Ni  la  viruela,  ni  la  vacuna  preservan  de  la  vi- 

ruelilla. 

Esta  enfermedad  carece  siempre  de  peligro,  y so- 
lo ecsige  una  íempenitura  media  en  la  habitación  dei 
enfermo  que  debe  estar  ventilada:  este  no  ha  de  guar- 
dar cama,  y usará  de  algunas  bebidas  refrescantes,  co- 
mo el  cocimiento  do  "cebada,  ó de  fíor  de  violetas,  zue- 
ro  ó naranjada,  endulzadas  con  azúcar:  estas  bebidas  las 
ha  de  tomar  á la  temperatura  de  su  habitación  y no 
hará  uso  de  las  áccidas,  si  fuere  muger  y estuviere  en 
el  periodo  de  su  regla,  muy  próesima  á tenerla,  ó tu 
viere  mas  de  doce  años  y no  se  hubiere  aparecido, 
porque  entonces  suele  presentarse  por  la  primera  vez. 

Si  no  hubiese  calentura,  hará  uso  de  sopas  de  pan 
y arroz,  atole  y algunas  frutas  cocidas,  como  el  peror?> 
manzana,  pera,  challóte,  ó de  la  íimvr  y naranja,  no  usan- 
do las  frutas  áccidas  en  los  casos  de  que  acabamos  de 
hablar. 

Si  hubiere  calentura,  solo  tomará  eí  enfermo  ato- 
le de  maíz,  y si  la  piel  estuviere  muy  acalorada  y ro- 
ja, se  le  darán  dos  baños  diarios  con  las*^  precaucionej 
siguientes.  i 

1.^  La  temperatura  del  agua  debera^er  tal,  que  el 
enfermo  no  sienta  en  ella  frío  ni  calor. 

' 2.a  El  baño  deberá  durar  en  general,  hasta  que  el 

enfermo  sienta  en  él  un  poco  de  frió:  esto  se  entieads 
sin  renovar  el  agua. 

3.a  Siempre  sc'mojorá  la  cabeza  con  agua  un  poco 
mas  fría  que  la  del  baño. 


4. ^  El  baño  DO  deberá  administrarse  poco  tiempo  des^ 
pues  del  alimento,  porque  perturba  la  digestión. 

5. ^  Al  entrar  y salir  del  bario,  se  tendrá  el  mayor 
cuidado  en  que  el  enfermo  no  cámbie  repentinamente  de 
temperatura,  para  lo  que  ni  se  desabrigará  absolutamen- 
te, ni  se  arropará  demasiado. 

Estos  baños  deberán  usarse  todo  el  tiempo  que  du- 
re la  calentura,  y desapareciendo  los  suspenderá  el  en- 
fermo, y volverá  progresivamente  á su  régimen  habitual; 
pero  en  lo  que  se  ha  de  tener  mucho  cuidado  es,  en  el 
aumento  de  ios  alimentos  que  se  graduarán  muy-  poco  á 
poco,  principiando  por  la  leche,  y vegetales  de  ma?? 
íácii  digestión, 

VIRÜELJI 

Inflamación  smpollosa  de  la  piel  primitiva  y coii- 
.íagiosa,  anunciada  por  la  aceleración  del  pulso,  bascase- 
vómitos,  dolores  en  la  boca  del  estómago  y en  los  ri- 
ñones, y caracterizada  el  tercero  6 cuarto  día  de  su  in- 
vasión por  la  aparición  en  la  cara  y en  otras  partes  del 
cuerpo,-  de  manchas  rojas  con  pequeñas  elevaciones  du- 
ras, que  se  convierten  hacia  el  octavo  dia  ea  apipollasí 
estas  se  vuelven  costras,  después  de  cuya  caída  quedaa 
manchas  temporales  y algunas  voces  cicatrices  profun- 
das  ó indelebles,  ó afecciones  graves  de  los  sentidos  y 
de  otros  órganos. 

Esta  enfermedad  reina  casi  siempre  epidémica- 
mente, ataca  con  paríicularidad  á los  niños;  pero  no  per- 
flona  secso  ni  edad,  y todos  los  temperamentos  y cons.*- 
tituciones  están  igualmente  predispuestos  á contraería. 

La  viriiel'd  se  presenta  • algunas  veces  sin  movi- 
miento f3bri];  pero  ordinariamente  la  anuncian  una  señ- 
sacioñ  de  lacsitod  en  los  mieíiibros,  tristeza,  inquietud, 
■sopor,  frío  seguido  de  caler,  aUernativas  de  rubicundez 
y paílílez  en  la  cara,  pesadez  ó dolor  de  Cabeza,  dolov 
i'€3  en  el- caelio,  la'- -espalda,  los  miñcnes  y las  ostremi- 
dades,  y una  sensación  penosa- en  la  boca  ■ del  estómago 
el  que  duele  al  tocarse.  Todos  estos  aíatoaias  se  au- 
me.itan  por  la  tarde,  y en  algunos  niños  ge-  prcs-en> 


fon  coTivulsiones,  insonanio,  suflore?,  agiítacíoa  y scé,  y 
en  los  adultos  sequedad,  enronquecimiento  y dolor  de 
garganta.  De  todos  eítos  síntomas  hay  un  ligero  ■ ali- 
vio por  la  mañana,  a!  que  sobreviene  im  nuevo  frió  mas 
violento,  que  dura  algún  tiempo  y en  ocasiones  muchas 
horas,  seguido  de  un  calor  urente  que  se  aumenta  por  la 
permancíicra.del  enfermo  en  el  lecho:  á este  calor  se  agregan 
delirio  y sudores:  los  ojos  están  rojos,  brillantes  y lloroso&. 

Alguna  ocasión  un  flujo  de  sangre  por  la  nariz^ 
disminuye  la  intensidad  de  estos  síntomas,  con  particu- 
laridad ei  dolor  de  cabeza,  y otras  ocasiones  se  pre- 
senta en  las  mugeres  el  flujo . mestrual  aunque  no  sea 
el  tiempo  de  sucurso.  El  enfermo  esta  unas  veces  estre- 
ñido y otras  fatigado  por  frecuentes  evacuaciones  de  ma- 
terias líquidas,  que  vienen  acompañadas  de  dolores  en  el 
vientre:  el  sudor  despide  un  olor  particular,  y el  aliento 
es  fétido  principalmente  en  los  niños. 

Estos  síntomas  que  no  siempre  se  er^cueníran  reu- 
nidos en  un  mismo  sugeío  y de  los  que  ninguno  es  ca- 
racterístico de  las  viruelas,  se  desenvuelven  y aumentan 
durante  ios  tres  primeros  dias  de  la  enfermedad,  y en 
el  curso  de  la  epidemia  se  observa  algunas  veces  que 
en  sugetos  que  no  la  han  padecido  terminan  por  un  su- 
dor abundante  de  un  olor  particular  sin  que  llegue  á ma- 
nifestarse la  erupción. 

En  el  dia  cuarto  se  aumentan  el  calor  de  la  pie!, 
la  aceleración  del  pulso,  la  ansiedad,  tirantez  y come- 
zón del  cutis,  y entonces  se  presenta  la  erupción  que 
consiste  en  pequeñas  manchas  rojas,  circulares,  y con 
3una  ligera  elevación  mas  roja  y dura  en  su  centro,  pa- 
recidas á los  piquetes  de  las  pulgas:  en  los  mas  casos  al 
principio,  en  la  cara  sale  especialmente  al  rededor  dcl  la- 
bio superior  y sobro  las  alas  de  la  nariz,  y después  en 
la  barba,  en  el  cuello  y en  el  pecho,  estendiendose  en 
seguida  por  los  miembros  y por  el  resto  del  cuerpo  has- 
ta que  en  el  espacio  de  dos  dias  se  hace  genera!. 

Estas  manchas  ó son  muy  escasas  y están  sepa- 
radas unas  de  otras  y entonces  la  viruela  es  discreta, 
que  vulgarmente  llaman  también  loca,  ó son  muy  nume- 
rosas y están  muy  vecinas,  y se  llama  confluente. 
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Las  manchas  se  convierten  ea  granitos  fjae  se  ensau 
ehan  en  su  base  desde  el  primero  ó segundo  dia  deau  apd- 
ricion,  que  es  el  quinto  ó sesto  de  la  enfermedad,  j se  des^ 
envuelve  en  su  centro  una  vejiguita  llena  de  un  líquid» 
«laro  y limpio,  que  poco  á poco  se  eiíturbia  y toma  u» 
«olor  aperlado  hundiéndose  ligeramente  en  su  centro^- 
eircunstancia  que  es  necesario  no  olvidar  por  ser  el  ca- 
rácter distintivo  de  las  viruelas. 

Cuando  aparece  la  erupcioñ  disminuye  la  calen-* 
íura  y aun  cesa  completamente  cuando  está  verificada} 
pero  algunas  ocasiones  especialmente  en  ios  adaitos  so* 
brevienen  sudores  copiosos  y molestia  en  la  garganta  ea 
«1  tiempo  de  este  trabajo.  Conviene  ecsaminar  para  los 
fines  que  se  dirán  después,  si  la  incomodidad  de  la  gar^ 
ganta  depende  de  una  simple  inflamación,  ó si  íambiea 
han  aparecido  en  ella  granitos:  en  el  primer  caso  desa-r 
parece  cuando  está  hecha  la  erupción  si  es  discreta,  y 
en  el  segundo  se  aumenta  al  paso  que  crece  el  volúmca 
de  los  granos. 

En  el  séptimo  y octavo  dia  la  basa  de  los  gra- 
nillos si  son  confluentes  está  muy  inflamada  y dolorosa^ 
y el  espacio  de  piel  que  los  separa  está  rojo  ó liincha- 
'do:  Ja  cara  sé  infla  y se  pone  morada  tirante  y dolo- 
rosa:  les  párpados  se  hinchan  y cierran  ios  ojos:  ía  ca- 
beza adquiere  un  volumen  enorme,  su  cutis  también  se- 
hincha  y el  enfermo  la  mueve  con  dificultad:  ios  granja 
tos  tienen  el  diámetro  de  uaa  lenteja  y ordinariamente- 
«u  figura  y el  líquido  que  contienen  sa  convierte  en 
podre. 

‘ El  pulso  vuelve  á ser  fimcueote:  se  renuevan  los. 
<55Caíefrios,  el  calor,  la  ansiedad  y el  dolor  de  cabeza: 
iiay  diarrea  en  los  niños;  rara  vez  en  ellos,  y con  mas 
ífrecuencia  en  ios  adultos  se  obsarvañ  salivación,  enron- 
quecimienáo’  y ificerás  dolorosas  en  la  boca:  desapare- 
.@eíi  la  depresión  característica  qiie  se  notaba  en  el  cen- 
tro de  los  granos  y el  circulo  rojo  cine  rodeaba  su  base. 

El  enfermo  muere  algunas  veces  en  esta  época. 

Por  el  contrario  cuando' Us  viruelas  son  discre- 
tas, la  supuración  se  establece  sin  dificultad  y no  ?e  í>Iií- 
4^írH'ari  log  &üém?nos  q-iiC  de  ■ ■ ’ 


Fi  naveuü,  décimo  y undécimo  dia  déla  cnícr- 
iiieuad,  loe;  graijos  de  la  cara  comienzan  á prei^nta  r tui 
punto  obscuro  en  su  ceníro:  eí  pellejo  que  los  cubre, 
que  llaman  epidermis,  se  rompe  en  este  sitio  v una 
parte  de  la  podre  corre  y se  coagula,  permanecien- 
do la  otra  debajo  de  la  costra  que  forma  el  coagulo: 
las  costras  que  se  han  formado  primero  sé  vuelven  ne- 
gras y después  de  su  caida  las  remplazan  otras  que 
-iíaen  tainbien  á su  vez:  los  intervalos  que  las  sepa- 
ran se  ponen  pálidos  y la  hinchazón  y tirantez  disminu- 
yen graduahnente:  por  último,  todos  los  granos  se  secan 
y forman  costras  que  que  desaparecen  guardando*  el  or- 
den succesivo  de  su  aparición.  Los  demas  síntomas  dis- 
•niinuyen  de  intensidad. 

El  décimo  cuarto  dia  es  completa  la  desecación 
-y  solo  quedan  algunas  costras  voluminosas  y adherenles 
á la  piel  principalmente  en  la  nariz  y en  la  barba:  los 
.granos  de  la  planta  de  los  piez  cuando  la  erupción  ha 
sido  confínente,  subsisten  algunas  veces  ocho  dias  des- 
pués de  haberse  secado  todos  los  demas.  Después  dela- 
caida  de  las  costras  se  observan  cavidades,  asperezas,-  ci 
catrices,  manchas  moradas,  en  una  palabra,  mil  deformi- 
-clades  de  la  piel  que  no  son  las  únicas  ni  las  mas  fa-- 
tales  cotisecuencias  de  las  viruelas. 

Cuando  la  viruelfe  ha  sido  confluente,  suelen  pre-^ 
sentarse  en  la  época  de  la  supuración  tumores,  debajo  de 
los  brazos  en  las  ingles  y en  el  cuello:  las  coyunturas 
se  vuelven  dolorosas  y se  hinchan:  los  ojos  se  inflaman» 
se  caen  las  cejas  y se  forman  nubes:  los  oidos  supuran: 
y todas  estas  enfermedades  duran  mucho  tiempo  des- 
pués de  las  viruelas  y algunas  son  muy  difíciles  de  cu^ 
rarse. 

Mas  la  viruela  no  guarda  siempre  ía  marcha  re- 
. guiar  que  acabamos  de^  trazar:  algunas  ocasiones  síntomas 
alarmantes  en  la  invasión  anteceden  á una  erupción  muy 
moderada  y benigna,  y otras  sucede  le  contrario.  La  erup- 
ción tampoco  se  veriñea  siempre  con  regularidad,  se  re- 
tarda ó se  hace  le^a  é incompleta  y una  multitud 
-de  granos  salen  á la  vez  en  la  cara,  mientras  que  lo  res- 
tante del  cuerpo  solo  está  rojo  como  en  la  erisipela.  Cuan- 
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áó'ía  oriipcíón  ofrece  esta  irregulandad,  los  granos  se 
, reducen  á vcjiguiilas  superficiales  y pálidas  que  contie- 
nen un  líquido  ceniciento  ó amanilo,  y se  racian  sin 
.íibnrse  G conservan  su  figura  por  la  presencia  de  na 
gaz  ó de  una  sangre  roja  ó negra. 

En  los  casos  mas  graves  la  calentura  no  .ofrece 
alivio  alguno  aun  después  de  la  enipcipn:  los  granos  esi- 
tán  pálidos,  morados  y sin  circulo ' rojo  en  su  base  y 
la  cara  parece  estar  cubierta  por  una  sola  y amplia  ve- 
jiga*. Otras  ocasiones  los  granos  están  aisludos  pero  aplas- 
tados y chatos:  (aplastamiento  que  es  necesario  distin- 
, guir  de  su  depresión  ceiiral,  porque  el  primero  es  sig— 
.no  de  mal  carácter^  y la  segunda  ^es  propia  de  la  eu- 
-íermedad)  y la  piel  está  pálida,  ñoja  y cubierta  de  man- 
chas moradas  y negras.  En  ambos  casos  la  salivación 
aparece  con  la  erupción  de  ios  granos. 

Si  el  emfermo  delira  frecuentemente  ó está  he- 
cho un  estúpido:  si  esperimenta  dificultad  en  mover  sus 
, miembros;  si  permanece  en  su  lecho  boca  arriba;  si  sus 
ojos  están,  rojos  y llorosos  lastimándoles  la  luz;  si  el  oi- 
do y todos  los  demas  sentidos  están  torpes,  y si  la  ca- 
lentura es  intensa,  no  hay  duda  en  que  estáfi  inflama- 
das las  membranas  del  cerebro  y el  enfermo  corre  peligro. 

Cuando  hay  mucha  vasca,  sed  intensa^  dolor  en 
el  estómago,  evacuaciones  y orinas  de  varios  colores  y 
. sanguinolentas;  cuando  la  lengua  esta  roja  ó amoratada 
principalmente  en  sus  bordes  y en  su  punía,  cubierta  de 
una  costra  negra,  blanca  y amarrilla,  y partida  por  la 
sequedad,  ecsiste  una  inflamación  en  el  estómago  y en 
los  intestinos  que  puede  terminar  funestamente. 

En  algunos  enfermos  la  garganta  se  inflama  y el 
moco  y la  saliva  acumulados  en  ella,  impiden  la  respira- 
.cion  y anuncian  una  sofocación  inminente:  en  otros,  en 
que  termina  por  gangrena,  que  se  conoce  por  la  fetidez 
del  aliento,  por  el  humor  pestífero  y sanguinolento  que 
sale  de  la  boca  y nariz,  y por  el  color  morado  ó negro 
que  toman  los  puntos  gangrenados,  el  peligro  es  mas  cierto, 

(■^)  ■ Ei  ain  y iodos  ¡os  fluidas  s€me¡cmi€s  á él  se  lla- 
man gaces. 
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si  hubiere  toz,  diftcultad  en  !a  respir¿cío¿j 
ansiedad,  esputo  de  materias  mucosas  y sanguinolentas  4 
dolores  en  ci  pecho,  cuello  ó espalda,  es  indudable  la  in- 
flamación de  los  pulmones  ó de  otros  órganos  de  la  res^ 
piracioa  y el  enfermo  está  en  riesgo  de  morir  sofocado. 
Los  granos  de  la  piel  también  suelen  gangrenar-* 
«je  y comprometen  la  vida  del  enfermo.  ' 

Método  preservativo  de  las  viruelas. 

VACUjYA, 

El  Dr.  Jenner  descubrió  en  Berkeley  de!  con» 
dado  de  Glocester,  un  grano  en  las  tetas  de  las  vaca« 
que  preserva  de  las  viruelas  á los  que  sé  inoculan  con 
el,  y este  es  afortunadamente  con  el  que  se  vacuna  hoy 
en  la  república:  no  se  debe  temer  que  se  haya  desvir- 
tuado, porque  sus  caracteres  y propiedades  probadas  coa 
ün  gran  numero  de  hechos,  son  los  mismos  que  se  oh- 
«Bryaroii  en  Iglaterra,  de  donde  toma  origenr 

VACUKA  VERDADERA, 

Al  cuarto  ó quinto  dia  de  haber  inoculado  con  el 
pus  del  verdadero  grano  vacuno,  se  presenta  un  jíunto 
rojo  én  el  sitio  en  que  se  hizo  la  operación.  Del  quin-? 
t'o  al  séptimo,  se  convierte  el  punto  en’  un  grano  chato 
y deprimido  en  su  centro,  rodeado  de  un  círculo  rojo  que 
empieza  á formarse  y cuyo  colór  es  mas  subido  en  ios  dias 
siguientes:  este' círculo  se  llama  areola.  Del  noveno  al 
décimo  dia,  época  de  la  madurez  del  grano,  tiene  el 
volumen  de  uná  lenteja  grande,  sti  areola  está  mas  esten- 
tlida  y muy  roja,  y en  su  medio  se  presenta  una  vegi- 
ga  chata  traspureriíe,  con  un  punto  opaco  en  sm centro 
y llena  de  un  líquido  blanco  pajizo  y giuíinosó:  si  se 
pjca  con  una  lanceta  esta  ampollitá  por  un  solo  punto 
im  se  vacia  toda,  porqué  interiormente  .está  como  una 
red  llena  de  divisiones.  Este  periodo  suele  retardar- 
itó  un  poc-o  si  hubiere  mucho  frió  ó acelerarse  si  hubie- 
ra Pq  esta  fecha  en  adelante  se  va  opacajidf  y 
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S€canil6  el  «graa*-*  desaparece  la  areola  que  lo  ceroauá; 
quedando  al  fin  todo  en  una.  costra  de  un  rojo  obscuro,: 
lisa,  dura,  deprimida  en  su  centro,  y elevada  sobre  el 
nivel  de  la  piel,  Gaida  esta  costra,  deja  una  cicatriz  in- 
deleble por  mucho  tiempo. 

La  vacuna  no  ecsige  preservativo  algún©,  y la  ver- 
dadera no  tiene  accidentes  temibles:  en  algunos  niñoá  de- 
licados suele  presentarse  una  ligera  calentura,  que  se  di- 
sipa haciéndolos  guardar  dieta  y reposo.  - 
^ La  erupción  del  verdadero  grano  vacuno  pre- 

serva infaliblemente  de  las  viruelas:  pero  se  ha  de  ve- 
rificar antes  del  contagio,  pues  si  el  que  se  vacuna  es- 
ta atacado,  no  se  precave  de  esta  enfermedad. 

VACCIMIDES  O LA  FALSA  VACUNA. 

El  grano  vaccinoides  no  guarda  en  su  desenvol- 
vimiento los  términos  regulares  de  la  vacuna:  su  for- 
ma es  puntiaguda:  la  podre  que  contiene  es  blanca  y 
espesa:  no  está  deprimido  en  su  centro,  se  vacia  por 
nn  solo  punto  que  se  abra,  porque  su  estructura  in^ 
terior  es  la  de  un  saco,  y las  costras  que  deja  son  ama- 
rillas, blandas,  irregulares,  al  nivel  de  la  piel,  y sin  de- 
presión alguna  en  su  centro. 

La  inoculación  hecha  con  el  puz  de  este  grano, 
no  preserva  de  las  viruelas,  por  lo  que  no  debe  ha- 
berse uso  de  él  cuando  se  observe. 

MÉTODO  DE  VACUNAR 

Escogido  el  grano  de  que  se  ha  de  uiar  para  la 
Operación,  se  limpiará  con  agua  tibia  el  cutis  del  bra- 
zo de  los  ñiños  que  lo  tuvieren  sucio,  duro  y áspero: 
se  tomará  una  lanceta  cerca  de  su  punta  con  las  yemas 
de  los  dedos  pulgar  é indice  de  la  mano  derecha,  y se 
pica  el  borde  blanco  del  grano  por  varios  puntos  muy 
cerca  de  uno  otro,  para  hacer  salir  puro  el  ñuido 
vacuno,  que  brota  á gotitas  de  las  celdillas  en  que  es- 
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iá  contenido:  de  este  modo  se  'evita  que  se  desvirtúe  el 
fluido  por  el  conticto  del  aire,  como  sucedería  rompien- 
do todo  el  borde  de  una  vez. 

El  niño  que  se  ha  de  vacunar  se  situará  con  el 
brazo  estendido  enfrente  del  operador,  que  se  lo  tomará 
por  debajo  con  la  mano  izquierda,  manteniendo  ti- 
rante el  cutis  entre  tanto  se  verifica  la  operación.  Mo- 
jará la  punta  de  la  lanzeta  en  una  gotita  de  las  que 
brotan  de  los  piquetes  que  ha  hecho  al  grano  de  que 
vá  á vacunar,  y apoyando  las  yemas  de  los  dedos  me- 
dio anular  y pequeño  de  la  mano  derecha,  en  el  bra- 
zo del  nino,  lo  picará  muy  superficialmente  en  una  di- 
rección trasversal  al  brazo  y casi  paralela  al  cutis,  le- 
vantando el  primer  cutis  ó pellejo:  tendrá  la  lanzeta 
en  esta  situación  un  breve  instante,  y despue»  la  saca- 
rá oprimiéndola  al  mismo  tiempo  contra  la  heridita,  á fin 
de  que  quede  en  ella  el  puz  que  llevaba:  cuidará  de  no 
hacer  salir  sangre,  ni  en  el  grano  de  que  toma  el  puz, 
ni  en  el  brazo  en  que  lo  introduce. 

Dará  de  dos  á cuatro  piquetes  en  cada  brazo, 
teniendo  cuidado  de  que  guarden  entre  sí  la  distancia 
de  dos  dedos. 

En  el  momento  en  que  el  puíito  de  donde  to- 
ma puz,  ya  no  lo  dé  vacuno,  que  se  conoce  en  que  el 
humor  que  sale  es  mas  fluido  y delgado,  y en  que  no 
se  coagula  ó cristaliza  al  aire,  lo  debe  abandonar,  y to- 
mar de  otra  parte  para  vacunar  con  provecho.  Procu- 
rará además  no  rascar,  ni  apurar  mucho  con  la  lan- 
zeta el  borde  del  grano  para  traspasarlo,  romper  su 
centro,  y levantar  la  costrita  que  alli  hay,  pues  aunque 
hallaría  mucho  mas  humor  claro,  que  en  ningún  otro 
sitio,  sería  solo  iiua  serosidad,  y resultaría  inútil  la  ope- 
ración, 

Se  tendrá  cuidado  de  que  el  niño  no  se  rasque, 
•ni  frote  con  ios  vestidos  Jos  sitios  vacunados,  y de  aferi- 
garlos  si  hubiese  mucho  frió.  ' ' 


' Método  para  conservar  el  puz  tamno 
en  cristales  y para  usar  de  él. 

Se  pica  con  C’jidado  el  borde  binnco  del  grano 
vacuno,  como  esta  prevenido  se  verifique  para  la  ope- 
ración de  la  vacuna.  Conforme  broten  las  gotilas  se  les 
presentará  una  da  las  superficies  de  dos  cristales  pla- 
nos, hasta  que  se  agote  el  íluido,  cuidando  siempre  du 
toma! lo  puro.  Cuando  los  vidrios  estuvieren  bien  car- 
gados se  unen  entre  sí,  poniendo  en  coníacío  las  dos 
caras  que  tuvieren  el  puz:  se  envolverán  en  pspcl,  v'se 
encerrarán  en  una  enjiía  de  oja  de  lata,  hecha  á pro- 
posito del  tamaño  de  los  vidrios,  que  se  soldara  coa 
estaño  para  guardarlos  del  aire  y de  la  luz,  que  alte- 
ran el  finido:  con  cujos  requisitos  puede  caminar  y con- 
servarse la  verdadera  vacuna  sin  que  se  desvirtué. 

Ar  tiempo  de  Iracer  uso  del  fluido  contenido  etí 
los  cristales,  se  desoldará  la  cajita,  se  sacarán  los  vi- 
drios, y con  la  punta  de  la  lanzeta,  mojada  en  agua 
fria,  se  raeran  para  disolver  el  puz  concreto,  y va- 
cunar con  él. 

METODO  CURATIVO  DE  LAS  VIRUELAS. 


Luego  que  se  adviertan  los  primeros  síntomas  ele 
invasión,  se  colocará  al  enfermo  en  una  habitación  asea- 
da, que  se  tendrá  cuidado  de  ventilar  diariamente,  evi- 
tando las  corrientes  de  aire;  sin  embargo,  se  moderará 
la  luz,  principaimente  la  del  sol  que  lo  irritarla. 

No  se  reunirán  dos  ó mas  enfermos  en  una  pie- 
za para  estorbar  bu  empeoramiento,  por  la  multiplicación 
del  contagio. 

Todo  el  tiempo  »ue  lo  permita  el  mal  si  no  hu- 
biere mucho  frió,  conviene  que  el  enfermo  permanez- 
ca vestido  ligeramente,  sin  acalorarse  bajo  ningún  pro- 
testo. En  el  caso  de  guardar  cama  se  le  cubrirá 
radamení0i  sin  arroparlo  demagiado. 


9»  cuidará  de  mud<ir  It  ropa,  si  es  posible  todoi 
los  dias,  con  la  precaución  de  calentarla  ligeramente^ 
para  que  el  enfermo  no  cambie  de  temperatura. 

Sus  alimentos  deberán  reducirse  á un  poco 
atole  de  maiz  y orchata  de  pepita  de  melón,  que  tOf 
mará  tivios,  á posuelos  si  el  enfermo  fuere  adulto,  y á 
cucharadas  si  fuere  niño,  disminujendo  lu  dosis ’á  pro- 
porción de  la  intensidad  de  la  calentura.  Si  el  pa- 
ciente fuere  de  pecho  solo  mamara,  privándose  su  no- 
driza de  todo  licor,  chile,  y demás  alimentos  irritantes, 
teniendo  cuidado  de  bañarse,  y de  tomar  cocimiento 
de  sebada  endulzado  con  azúcar  á las  once  del  dia 
y á las  cinco  de  la  tarde,  sin  asolearse,  ni  cometer  cs- 
ceso  alguno. 

El  viruelento  tomará  por  bebida,  naranjada  he- 
cha con  naranja  dulce,  cocimiento  de  sébada  y endul- 
zada con  azúcar;  pero  si  no  hubiere  evacuado,  tomará 
el  cocimiento  de  cebada  endulzado  con  un  poco  de 
crémor  en  lugar  de  la  naranja:  si  fuere  muger,  y es- 
tuviere en  la  época  de  la  menstruación  ó en  la  de  la  apa- 
rición de  las  reglas,  que  es  desde  los  doce  años  en 
algunas  niñas,  ó si  fuere  de  pecho,  lo  tomará  sin  cre-Í- 
rnor  ni  accido  alguno,  y si  tuviere  diarrea  hará  uso  del  co- 
cimiento de  malvas  con  el  jarave  de  goma  arabiga.  En 
la  administración  de  todas  las  bebidas  se  cuidara  de 
darlas  á la  temperatura  de  la  habitación  del  enfermo, 
V una  hora  lo  menos  despees  del  alimento,  para  que 
no  se  indigeste.  La  dosis  de  estas  bebidas  será  un  po? 
suelo  cada  dos  horas  de  dia  y noche  para  los  adultos, 
y medios  posuelos  ó cucharadas  para  los  niños  pe- 
queños. 

No  se  lea  prohibirá  el  uso  del  agua  común,  con 
'tal  que  no  sea  muy  fria,  y se  tendrá  cuidado  de  he- 
charla  fría  dentro  de  los  ojos. 

Desde  el  principio  de  la  enfermedad  se  bañará 
el  enfermo  dos  veces  al  dia  cñ  agua  tibia,  ó en  coci- 
miento de  malvas,  con  las  precauciones  que  hemos  en- 
cargado en  el  tratamiento  de  la  viruelilla:  estos  baños 
‘deberán  durar  hasta  que  desaparcsca  la  inflamación  de 
ia  piel,  á no  ser  que  esta  se  halle  arida,  seca  y fria,  6 
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ttíviere  el . enfermo  dolor  en  el  pecho  y esputare  sa se 
gré,’  pues  entonces  se  suspenderán,  como  también  cuan- 
do no  pueda  moverse  de  su  lecho  sin  que  se  lastime, 
á causa  de  hallarse  hecho  una  llaga,  por  la  cooflueíicia  de 
las  viruelas,  y en  este  último  caso  se  le  darán  fomen- 
taciones con  el  mismo  cocimiento  de  malvas  tibio,  te- 
niendo la  precaución  de  enjugarlo  suavemenle,  pues  !a_ 
impresión  del  frió  lo  perjudicaria< 

Se  deberá  también  volver  á insistir  en  el  uso 
de  los  baños  en  el  periodo  de  la  desecación,  si  no  per- 
manecieren hinchados  los  pies  después  de  caidas  las  cos- 
tras, ó hubiere  otros  sintomas  de  hidropesía^  pues  eti 
éste  caso  se  Consultará  con  facultativo. 

Es  conveniente  aplicar  á ios  enfermos  lavativas 
de  cocimiento  de  malvas,  ó de  linaíía  con  manteca,  & 
de  atole  aguado  y tibio. 

Si  los  moslestare  la  garganta,  y estuviere  sim- 
plemente inflamada,  se  les  aplicarán  sanguijuelas  en  el 
Cuello,  que  estraigan  de  seis  á ocho  onzas  de  sangre  á 
los  grandes,  y dé  tres  á cuatro  á los  chicos,  y si  fue- 
te joven  robusto  y sanguíneo  se  le  dará  una  sangría, 
de  la  misma  cantidad  eií  el  brazo,  que  se  podrá  em- 
parejar según  la  ilecesídad,  y aun  después  aplicarle 
sanguijuelas  si  no  cediere  e!  mal:  harán  gárgaras,  ó se 
íes  jeringará  la  garganta  y la  nariz  con  cocimiento  de 
malvas  ó de  linaza,  en  que  se  disolverá  una  poca  de 
goma  arabiga:  también  se  les  pondrán  en  el  cuello  re- 
petidas cataplasmas  de  harina  de  linaza  ó malvas,  vei^ 
dolaga,  tiánguis-pepetla  6 lechuga. 

Pero  si  hubiere  grano»  en  lo  interior  de  la  bo- 
ta se  aplicarán  las  sanguijuela?,  insistiendo  en  el  uso 
de  ios  jeringatorios  y cataplasmas,  sin  espenic  que  ce- 
se la  incomodidad,  basta  que  se  hayan  secado  en  sa 
correspondiente  periodo. 

Si  hubiere  inflamación  en  las  membranal  del 
Cerebro,  qué  se  conoce  por  los  sintómas  que  hemos  di- 
cho la  indican,  se  aplicarán  en  los  brazos  y en  laa 
piernas,  sí  estuvieren  fríos,  sinapismos  repetidos  de  mos- 
taza,'harina  y vinagre:  se  dará  un  baño  caliente  de 
piernas  coa  cocimiento  de  mostaza^  cuidando  de 


e!  vapí^r  ViO  llegue  á la  cara  del  enfermo,  y áespaeií 
se  pondrán  sanguijuelas  en  los  tobillos,  y si  el  delirie 
fuere  muy  vehemente,  se  aplicarán  las  sanguijuelas  ea 
las  sienes,  ó detras  de  las  orejas,  y se  pondrán  defen- 
sivos de  vinagre  frió  en  la  frente.  En  caso  de  no  eva- 
cuar el  enfermo,  se  le  dará  por  hedida  á posuelos  ca- 
da hora  uní  cocimiento,  hecho  con  un  cuartillo  de  agua, 
y una  onza  de  Maná,  agregándole  un  poco  de  crémor 
y jaravo  simple,  sin  abandonar  el  uso  de  las  lavativas. 

Si  enfermedad  burlándose  de  las  naedicinas 
propuestas,  no  disminuye  de  intensidad  después  de  ha- 
berlas aplicado,  se  pondrán  dos  cáusticos  en  las  pan- 
torrillas, que  no  se  cerrarán  hasta  (^ue  el  enfermo  no^ 
se  halle  r-estableeido.  ' ^ ' 

En  el  caso  de  haber  inflamación  en  el  estomago 
y los  intestinos,  se  aplicarán  sanguijuelas  en  la  boca  del 
estomago,  se  dará  á pasto  el  cocimiento  de  malvas,  con 
Hna  poca  de  magnesia,  y se  envolverán  en  sinapismos 
las  rodillas.  • * 

Ultimamente,  si  los  pulmones  fueren  los  irritados, 
m aplicarán  las  sanguijuelas  sobre  los  huesos  que  lla*r 
man  puentes  al  rededor  del  cuello,  se  sangrará  si  es« 
tuviere  muy  fatigado,  y fuere  robusto  el  enfermo,  y se 
hará  uso  ‘ del  jarabe  de  goma  arabigá  por  lamedor  con 
una  raiz' do  malva.  ■ 

Si  en  cualquiera  de  estos  casos,  en  la  muger 
hubiere  aparecido  la  rac.nstraacion  y se  hubiere  cónteni- 
do,  se  pondrán  sanguijuelas  en  los^  muslos,  y se  dará 
«n  baño  de  piornas  con  lo  que  volverá  á aparecer,  y se 
aliviará  mucho  la  enferma.  ' 

Si  ‘algunos  griínoa  se  gangrenaren,  se  aplicarán 
en  elfos  foiTíento.í  del  cloruro  do  cal  ó de  sosa,  (■''')  hasti 
q-iío  haja  caldo  la  porción  gaivgrenada,  y entonces  se 
tiirará  la  ulcera  que  queda  con  el  cerato  he-cho  de  ce- 
ra de  castilla  y aceite  de  comer,  que  ‘también  servirá 
pnra  curar  todas  las  llagas  que'  queden,'  y reblande-' 

• [^]  Jlcmsej amos  ti  uso  de  esta  medicina,  que  no  es 
d't  ias  ■ caseras  ni  se  encuentra  sino  en  algunas  bsti-caSr- 
aer  is  mfcs  ejíc^z  contret  h grmgrerta;  ■ 


cer  las  costras  grandes  y difíciles  de  desprenderse,  que; 
se  observan  después  de  las  viruelas  confluentes. 

, Cuando  lleguen  los  granos  á su  perfecta  maaa- 
roz,  se  vaciarán  con  la  punta  de  unas  tigeritas  muy 
Anas,  y se  iimpiará  la  podre  muy  suavemente  con  unas 
. hilas  delsadas  j blandas,  empapadas  en  aceite  de  co- 
me- íno:  y se  repetirá  esta  operación  todos  los  dias,, 
i-uc  rea  necesaria.. 

Los  granos  no  se  secan  todos  á la  vez,  sino  que 
guardan  en  secarse  el  orden  de  su  erupción.  Cuando- 
comeozaren  á verificarlo,  que  es  del  dia  doce  ai  cator- 
ce, habiendo  ya  desaparecido  la  calentura,  se  podrá  com- 
placer á los  enfermos,  dándoles  leche  mediada  coa  el 
cocimiento  de  sebada,  después  sopas  de  pan,  ensaladas- 
de  perones,  ó manzanas  cosida?,  con  azúcar  y algunos 
gajos  de  naranja  y lima,  encargándoles  escupam  escru- 
pulosamente el  bagazo:  pero  si  hubiere  calentura  se  in- 
sistirá en  la  dieta.  El  aire  libre  es  en  esta  época  el 
remedio  eficaz  para  secar  pronto  las  viruelas  sin  los  in- 
convenientes que  tienen  las  medicinas  que  se  aconsejaa 
para  este  fin. 

Del  dia  quince  en  adelante,  so  podrán  dar  á 
los  enfermos  sopas  de  caldo  y pan,,  ó de  arroz  bien  co- 
cido, leche,  arroz  con  leche,  champurrado  y iodos  ios 
atoles,  cualquier  dulce,  y frutas,  como  el  perón,  camote, 
naranjas  y sapote:  todo  con  la  mayor  moderación,  por- 
que el  mas  leve  esceso  puede  originar  enfermedades 
muy  graves,  y aun  la  muerte. 

El  convaleciente  podrá  salir  de  su  pieza  si  la 
atmosfera  está  serena,  y él  no  tiene  novedad  particular, 
cuidando  mucho  de  no  mojarse,  asolearse,  ni  esponersa 
al  aire  cuando  hubiere  viento. 

Del  dia  veinte  ai  veinte  y cinco,  recobrarán  los 
enfermos  generalmente  su  completa  salud,  y pueden 
volver  á su  método  de  vida  ordinario,  cuidando  de  no 
irritarse  de  ningnn  modo  por  algún  tiempo,  porque  que- 
dan siempre  muy  dispuestos  á padecer  inflamaciones,  á 
causa  de  las  fuertes  impresiones  de  irritación,  que  haa 
recibido  durante  la  enfermedad. 
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Esta  inflamación  de  la  piel  ofrece  muchos  raf^ 
de  semejanza  con  las  viruelas,  y se  observa  también 
en  sugetos  que  se  han  vacunado  ó han  padecido  esta 
enfermedad:  rara  vez  es  confluente  y siempre  es  muy 
benigna. 

Su  erupción  se  distingue  de  la  viruela  en  que 
recorre  sus  periodos  con  mas  rapidez,  en  que  los  gra- 
nos son  menos  voluminosos  y menos  deprimidos  en  su 
^ centro,  en  que  secan  mucho  mas  pronto  y en  que  no 
ocasionan  hinchazón  ni  accidentes  funestos. 

Se  diferencia  de  la  viruelilla,  en  quejas  ampo- 
llas de  sus  granos  se  vuelven  blancas  y opacas,  y no  se 
secan  en  el  momento  en  que  pierden  su  transparencia, 
oomo  sucede  á las  vejigas  de  aquella  erupción. 

Su  curación  es  la  de  las  viruelas  discretas  • bé* 

nignas. 
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